
OBJECIONES AL LIBRO 

“La cena reformada. La cena del Señor” 

Recomendado por Valentín Antonio Piña 

en lo que a la doctrina de “un solo recipiente” se refiere 

Por Lorenzo Luévano Salas 

 

INTRODUCCIÓN 

l hermano Valentín Antonio Piña, compartió el libro titulado, “La 

cena reformada. La cena del Señor”, y me indicó que ahí encontraría 

argumentos históricos y bíblicos para probarme que beber la copa en 

“un solo recipiente” es una doctrina bíblica. No busco hacer un repaso minu-

cioso de cada palabra que encierra este libro, sino más bien abordar aquellos 

“argumentos irrefutables” que Valentín Antonio Piña dice haber hallado en 

sus páginas. Nuestro hermano Valentín, quien defiende la práctica de beber 

el fruto de la vid “en un solo recipiente”, ha quedado cautivado por las refe-

rencias históricas y las supuestas claves exegéticas que este libro ofrece. Mi 

propósito no es simplemente refutar estas interpretaciones históricas ni las 

exegéticas, sino más bien iluminar el camino para aquellos que aún no se han 

dejado seducir por esta doctrina equivocada y escrupulosa de “un solo reci-

piente”. 

Quiero dejar claro que, aunque no es mi inclinación el recurrir a los tecnicis-

mos nacidos de la sabiduría humana, el contexto y la profundidad de las citas 

y conceptos teológicos que exploraremos me obligan a emplear términos que, 

aunque ajenos a mi estilo, serán necesarios. Aunque mi deseo es siempre 

presentar las cosas de manera sencilla y accesible, no puedo negar que el len-

guaje técnico será inevitable. Sin embargo, confío en que mis explicaciones 

no caerán en la oscuridad, y aunque no todos los lectores puedan abrazar por 

completo el significado de los términos técnicos, mi anhelo es ser claro y di-

recto. Lo reconozco, este camino no es el que preferiría tomar, pero, como 

dijo el apóstol Pablo, “me han obligado” (cf. 2 Corintios 12:11/NBD). 

Sin embargo, y a pesar de las dificultades que esta senda pueda traer consigo, 

mi esperanza es que esta obra sea de bendición para la iglesia, especialmente 

E 



para aquellos que, al beber el fruto de la vid y partir el pan, aún se encuentran 

con dudas sobre cómo dar gracias a Dios por tales elementos cuando se dis-

ponen a partir el pan (cf. Hechos 20:7). Que el Señor, en su misericordia, me 

guíe en este esfuerzo. Ω 
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